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Violencia y fanatismos


Desde el fin de la Guerra Fría, los hombres percibimos nuestro planeta más paradójico, menos blanquinegro, más impredecible e irreal. Irreal en su confusión, irreal en su cada vez más fragmentada heterogeneidad, irreal en la nueva violencia de ortodoxias y particularismos que predican el aislamiento de lo "nuestro". Violencia transformada en odio grupal hacia cuanto no sea como "nosotros"; miopía colectiva que apuesta al enclaustramiento; deformación que se manifiesta en actitudes que expresan la realidad dramática de días egoístas en los que, por sobre todo, los hombres parecieran odiar la diferencia. ¡Grotesca paradoja: vivimos en un mundo cada vez más intercomunicado y, sin embargo, la otredad es más y más rechazada y temida! Rechazo a la diferencia que significa valorarlo todo según criterios de propiedad o ajenidad, de cercanía o lejanía. Lo nuestro es bueno porque es nuestro, lo vuestro es malo porque no es nuestro; tiempos y espacios, historias y geografías clasificados obsesivamente de acuerdo al monolítico interés de lo particular y lo propio: nuestra memoria, nuestra ilusión, nuestro interés, y, desde luego, nuestros prejuicios, nuestros rencores... El mundo entero va reduciéndose en clasificaciones que remiten a lo parcial, lo limitado. Violencia, pues, de todas las pequeñeces imaginables dividiendo el universo en dos realidades contrapuestas: la que "nos" concierne, de un lado; del otro, todo lo demás.


En medio de estas distorsiones, los fanatismos emergen como una más de las muchas deformadas realidades de nuestro tiempo, tan proclive a los lemas herméticos y a los sueños irreales. Vargas Llosa ha descrito a los fanáticos como seres de mirada “tranquila, fija, inconmovible, ciega para todo lo que no fuera ella misma. Es la mirada del que se sabe dueño de la verdad, del que no se distrae, del que nunca duda”... El fanático es un ser ajeno a cuanto no sea su propia obsesión. Lejos de disminuir en nuestros días de espejeantes verdades, el fanático aumenta su número. 

El ideal degradado en obsesión, la esperanza convertida en lema brutalmente único... Las desviaciones de las miradas fanáticas son reveladoras de un espacio planetario convertido en multiplicante hervor de soledades y parcelamientos. Los fanatismos individuales se emparentan estrechamente con ciertos irracionales comportamientos: países y regiones que esgrimen la exaltación de sus memorias y sus tradiciones como un argumento de odio en contra de otras memorias y de otras tradiciones. Es la cara nefasta, la tendencia antropofágica de la vitalidad cultural: silenciar al otro, hacer desaparecer su palabra, para que sólo logre sobrevivir una palabra -la hegemónica voz del fanático- convertida en letanía o aullido interminable de todos aquellos que, en nuestro abigarrado paisaje mundial, no atinan sino a distinguirse a sí mismos.

